
DISCURSO DE OSCAR NEEBE  

(Nacido en Filadelfia, de padres alemanes, 

no era obrero, sino vendedor de levaduras en 

una empresa propiedad de su familia. Desde 

su adolescencia trabajó a favor de los 

desheredados y organizó varios importantes 

sindicatos por oficio. Fue condenado a 15 

años de prisión)  

“Durante los últimos días he podido aprender lo que es 
la ley, pues antes no lo sabía. Yo ignoraba que pudiera 
estar convicto de un crimen por conocer a Spies, 
Fielden y Parsons...  

Con anterioridad al 4 de mayo yo había cometido ya 
otros delitos. Mi trabajo como vendedor de levaduras 

me había puesto en contacto con los panaderos. Vi que 
los panaderos de esta ciudad eran tratados como 

perros... Y entonces me dije: "A estos hombres hay que organizarlos; en la organización está 
la fuerza". Y ayudé a organizarlos. Fue un gran delito. Aquellos hombres ahora, en vez de estar 
trabajando catorce y dieciséis horas, trabajan diez horas al día... Y aún más: cometí un delito 
peor... Una mañana, cuando iba de un lado a otro con mis trastos, vi que los obreros de las 
fábricas de cerveza de la ciudad de Chicago entraban a trabajar a las cuatro de la mañana. 

Llegaban a su casa a las siete u ocho de la noche. No veían nunca a su familia; no veían nunca 
a sus hijos a la luz del día... Puse manos a la obra y los organicé.  

En la mañana del 5 de mayo supe que habían sido detenidos Spies y Schwab, y entonces fue 
también cuando tuve la primera noticia de la celebración del mitin de Haymarket durante la 
tarde anterior. Después que terminé mis faenas fui a las oficinas del "Arbeiter Zeitung", en 
donde me encontraba cuando fue allanado el periódico...  

Veinticinco policías allanaron mi casa el mismo día y encontraron un revólver y una bandera 
roja, de un pie cuadrado, con la que jugaba frecuentemente mi hijo.  

Yo no creo que sólo los anarquistas y socialistas tengan armas en su casa... Habéis probado 
que organicé asociaciones obreras, que he trabajado por la reducción de horas, que he hecho 
cuanto he podido por volver a publicar el "Arbeiter Zeitung": he ahí mis delitos. Pues bien: me 
apena la idea de que no me ahorquéis, honorables jueces, porque es preferible la muerte 
rápida a la muerte lenta en que vivimos. Tengo familia, tengo hijos, y si saben que su padre 

ha muerto lo llorarán y recogerán su cuerpo para enterrarlo. Ellos podrán visitar su tumba, 
pero no podrán, en caso contrario, entrar en el presidio para besar a un condenado por un 
delito que no ha cometido. Esto es lo que tengo que decir. Yo os suplico: ¡Dejadme participar 
de la suerte de mis compañeros! ¡Ahorcadme con ellos!”. 

 


